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RESUMEN 

La violencia pasiva dentro de una relación de pareja ha sido vinculada con la autoestima. En esta 

investigación se exploraron las actitudes de estudiantes universitarias de dos universidades mexi-

canas, en relación a aspectos tales como el control, desmoralización, sexualidad, dependencia en 

la pareja y nivel de autoestima, para lo cual se empleó el Test de Rosenberg. Los resultados se pre-

sentan en términos de una comparación entre ambas instituciones en cuanto a la propensión a es-

tablecer relaciones de violencia pasiva. 
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ABSTRACT 

Passive violence among university students has increased over the past few years. The purpose 

of this study was to analize the attitudes that female university students have towards passive vio-

lence in their heterosexual relationships. Five aspects were evaluated: control, demoralization, 

sexuality, dependence, and level of self-esteem, based on the Rosenberg Test. Results are pre-

sented in terms of a comparison between both institutions concerning the tendency to establish 

passive violence relationships. 
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a violencia en pareja ha sido un tema abordado extensamente en los últimos años. Varias investiga-

ciones proponen que, dentro de la llamada “dating violence”, término que se refiere a la violencia 

entre jóvenes, entre menor sea la autoestima es mayor la probabilidad de padecer violencia dentro 

de una relación de pareja. Esto se debe a que la autoestima regula procesos interpersonales significativos. 

Dentro de estos se incluyen desde el cómo se perciben los afectos, las motivaciones y la información, has-

ta la elección de pareja. Lo que se pretendió conocer es la autoestima, tanto en la mujer como dentro de la 

relación de pareja. 

 
 

 

                                                 
1 Este artículo forma parte de la Investigación titulada “Deterioro de la autoestima de la mujer en una relación de pareja: un estudio explorato-

rio para conocer las causas del deterioro del autoestima en mujeres universitarias de la UIA y UAEM”. Artículo recibido el 23 de octubre de 2010 

y aceptado el 17 de febrero de 2011. 
2 Universidad Iberoamericana, Ciudad de México, Prolongación Paseo de la Reforma 880, Lomas de Santa Fe, , 01219 México, D.F., México, 

tel. (55)59-50-40-00 y (55)91-77-44-00, correo electrónico: lauration@hotmail.com. 
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Autoestima  

López y Domínguez (1993) señalan que en la prác-

tica clínica es frecuente encontrar diferentes mo-

tivos de consulta en las mujeres, sobre todo los 

asociados a los problemas de autoestima, como 

maltrato físico, problemas de pareja en relación a 

dependencia y sumisión, sentimientos de incapaci-

dad y demás. La importancia de la autoestima, des-

crita como “la valoración generalmente positiva de 

sí mismo” (Diccionario de la Real Academia de la 

Lengua Española, 2010), ha generado, pues, inves-

tigaciones en cuanto a la relación a la pareja y la 

violencia, en los que se halla que entre mayor es 

la autoestima, son más frecuentes las situaciones de 

riesgo (Armendáriz y Rodríguez, 2008).  

Abraham Maslow (1943) ejemplificó la im-

portancia de la autoestima. Si esta se encuentra 

baja, la dependencia hacía el otro incrementa y hay 

una mayor necesidad de reconocimiento y aten-

ción, e implica autorrechazo, desprecio e insatis-

facción. También se le ha relacionado con el atrac-

tivo físico, actitudes positivas, valor, respeto, capa-

cidad de tomar decisiones, llevar a cabo ciertas 

conductas y asertividad. Si se encuentra baja, au-

menta la posibilidad de dejarse influir con mayor 

facilidad y sufrir confusión, vergüenza, timidez, te-

mor y estrés (Crocker y Sánchez, 2005; Rosen-

berg, 1965). 

 

Autoestima en la mujer  

Autores como Huerta (2000) plantean que la mu-

jer está más expuesta a las demandas sociales res-

pecto a cómo debe verse o comportarse, e incluso 

a tener o no pareja. Aunado a lo anterior, Mattin-

gly y Stambush (2010) afirman que, en lo referen-

te a los aspectos físicos, la mujer se mide a sí mis-

ma en comparación a los demás; por ende, si las 

mujeres tienden a valorar más sus relaciones inter-

personales y muestran orientación hacia los otros, 

pueden llegar a valorarse más en términos de sus 

relaciones personales, lo que se manifiesta como 

una alteración en su autoestima. En cuanto a una 

relación de pareja, puede ocurrir el deterioro de 

la autoestima especialmente en una relación violen-

ta (pasiva). 

La violencia pasiva es descrita como toda 

acción directa o indirecta que se manifiesta a tra-

vés de críticas destructivas, exhibición de la mu-

jer como objeto, descalificación, persecución cons-

tante, interrogaciones continuas, celos, chantaje 

afectivo, abandono emocional, sabotaje de even-

tos sociales, aislamiento social y físico, ridículo, 

control de pertenencias o decisiones, relaciones 

sexuales no deseadas e imposición de manifesta-

ciones pornográficas, entre muchas otras (Martí-

nez, 2007). Kwang y Sánchez (2007) remarcan que 

las manifestaciones pueden llegar a ser tan suti-

les que la mujer no las considera como actitudes 

agresivas.  

El problema de la violencia pasiva en una 

relación de pareja, especialmente entre jóvenes, 

es que la mujer frecuentemente justifica las ac-

ciones de su pareja y las propias aludiendo al es-

trés, las dificultades económicas o los celos, y cali-

ficándolas como normales (Martínez 2007). Es por 

ello que el índice más alto de violencia pasiva apa-

rece entre jóvenes, principalmente estudiantes (Sa-

rasúa, Zubizarreta, Echeburúa y De Corral, 2007). 

 
Autoestima en la relación de pareja  

La autoestima va más allá de la percepción que se 

tiene de sí mismo, pero es necesaria la retroali-

mentación de las personas significativas para uno 

mismo (Rosenberg, 1965). Al obtener una relación 

de pareja, se esperaría que haya un incremento en 

la autoestima; una vez lograda, se adquieren con-

ductas y actitudes que propician el mantenimiento 

de las características físicas que se poseían cuan-

do se conoció a la pareja, según Forbes, Jobe y Ri-

chardson (2006), por lo que se puede llegar a ba-

sar el concepto de felicidad y satisfacción por la 

simple razón de tener una pareja, sin tomar en cuen-

ta sus aptitudes, trabajo, deseos, intereses y habili-

dades (Gilligan, Brown y Rogers, 1992; cfr. Kwang 

y Sánchez, 2007).  

Dado que la autoestima es el grado en que 

una persona se siente amada, valiosa y competen-

te, al empezar a deteriorarse se puede percibir a sí 

misma como inútil, dependiente y abrumada, sin 

confianza al tomar decisiones, aislada, indigna de 

afecto y, principalmente, aferrada a situaciones co-

nocidas y seguras (González y Peragallo, 2009).  

La Encuesta Nacional sobre la Dinámica de 

las Relaciones en los Hogares 2006 (Instituto Mu-

nicipal de las Mujeres en Guadalajara [México], 
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2006) muestra que 54.1% de las mujeres usuarias 

del Instituto Mexicano del Seguro Social, el Insti-

tuto de Seguridad Social al Servicio de los Traba-

jadores del Estado y la Secretaría de Salubridad y 

Asistencia ha enfrentado algún tipo de violencia 

por su actual o último compañero, y que dos de 

cada diez sufrieron algún tipo de violencia infli-

gida por su pareja, siendo la violencia emocional 

la más frecuente. Las consecuencias de dicha vio-

lencia son los trastornos depresivos, el deterioro 

de la autoestima, la inseguridad, los sentimientos 

de culpa, el aislamiento, el bajo rendimiento acadé-

mico y el incremento del riesgo de abuso de sus-

tancias (Echeburúa y De Corral, 2008; O’Keefe, 

Brockopp y Chew, 1986; cfr. Póo y Vizcarra, 2008; 

Singer, Anglin, Song y Lunghofer, 1995; Wolfe, 

Wekerly, Scout y cols., 2003).  

Por lo anterior, parece necesario continuar 

investigando sobre la violencia pasiva dentro de 

las relaciones de pareja en las jóvenes universita-

rias, así como el efecto que esta tiene sobre su au-

toestima, por lo que el objetivo del presente tra-

bajo fue identificar la actitud tomada ante diferen-

tes características de la violencia pasiva dentro de 

la relación de pareja (o la más reciente en caso de 

ser solteras) en relación a tres aspectos: universidad, 

pareja actual y violencia en la relación de pareja. 

 

 
MÉTODO 

Participantes 

Participaron en el estudio 400 mujeres universi-

tarias que habían tenido o tenían una relación de 

pareja heterosexual, de las cuales 201 estudiaban 

en la Universidad Iberoamericana (UIA) y 199 en 

la Universidad Autónoma del Estado de México 

(UAEM). 

 

Instrumentos 

Se emplearon una escala de evaluación de auto-

estima en la pareja (EsEvAp), que es un instru-

mento que se mide en una escala tipo Likert, que 

recoge información de la actitud que se tiene en 

relación al control, desmoralización, sexualidad y 

dependencia dentro de la relación de pareja, así 

como el Test de Autoestima de Rosenberg (1965), 

con el propósito de obtener una medida unidimen-

sional alta, baja o normal.  

 

Procedimiento  

Se reclutaron a las participantes en las citadas uni-

versidades, a quienes se aplicaron los citados ins-

trumentos. Para poder participar en la investiga-

ción, las candidatas debían cumplir el criterio de 

haber estado o hallarse en una relación de pareja 

heterosexual, para lo que se realizó un muestreo 

intencional. Las encuestas fueron aplicadas de for-

ma individual o en pequeños grupos. Todas las mu-

jeres encuestadas participaron de forma volunta-

ria, siendo informadas previamente sobre el ano-

nimato en el estudio. El análisis de datos (medias, 

desviaciones típicas, frecuencias y porcentajes) se 

realizó con el programa SPSS, versión 18.0.  

 

 

RESULTADOS 

Confiabilidad y validez del instrumento 

Para los análisis de confiabilidad y validez se utili-

zaron la prueba alfa de Cronbach y análisis facto-

rial, respectivamente. El valor obtenido de alfa fue 

de 0.837, lo que implica que el instrumento es 

confiable. Con base en la matriz de componentes 

rotados, se hizo un análisis cualitativo para deter-

minar la conformación de las familias, la que se 

presenta a continuación: factor 1, “Control”, que se 

define como tal cuando la pareja de la mujer pre-

tende ejercer poder e imponerse sobre ella; factor 

2 “Desmoralización”, definida cuando un hombre 

hace perder en la mujer el valor, el ánimo, la es-

peranza o todos ellos; factor 3, “Sexualidad”, co-

mo todo acto de violencia sexual hacia la mujer, 

como la tentativa de consumar un acto sexual, los 

comentarios o insinuaciones sexuales indeseables, 

o las acciones para comercializar o utilizar de cual-

quier otro modo la sexualidad de una persona me-

diante la coacción por la otra persona, indepen-

dientemente de su relación con la víctima, en cual-

quier ámbito, incluidos el hogar y el lugar de tra-

bajo, y factor 4, “Dependencia”, como la necesi-

dad extrema, de carácter afectivo, que una mujer 

siente hacia su pareja, renunciando a los propios 

deseos o anteponiendo los de aquella. 
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Para determinar las diferencias entre univer-

sidades en relación a los diferentes factores, se rea-

lizó la prueba de Levene para la igualdad de va-

rianzas y la homogeneidad de los grupos. Tam-

bién se utilizó la significancia bilateral de la prue-

ba t de Student para determinar si las hipótesis 

nulas se aceptaban o no.  

En la Tabla 1 se pueden observar las signi-

ficancias de la Prueba de Levene, así como la sig-

nificancia (bilateral) de la prueba t para la igual-

dad de medias de cada factor en relación con la 

universidad de procedencia.  

 
Tabla 1. Resultados estadísticos. 

Prueba de Levene 
para igualdad  
de varianzas 

Prueba T  
para igualdad  

de medias 
FACTORES 

Significancia Significancia (bilateral) 
Control 0.804 0.006 

Desmoralización 0.632 0.172 

Sexualidad 0.968 0.232 

Dependencia 0.064 0.000 

Test de Autoestima de Rosenberg 0.003 0.218 

 
Los valores de significancias (bilaterales) de la 

prueba t para la igualdad de medias de los facto-

res Desmoralización, Sexualidad y Test de Autoes-

tima de Rosenberg llevan a aceptar las hipótesis 

nulas, sin hallarse diferencias estadísticamente sig-

nificativas entre las universidades de procedencia 

y estos factores.  

Así, la opinión que tienen las estudiantes de 

ambas instituciones fueron similares en cuanto a 

que dentro de sus relaciones de pareja había acti-

tudes por parte del hombre que las llevaba a per-

der el valor, el ánimo y la esperanza al ejercer vio-

lencia sexual, así como su autoestima, sin haber 

diferencias significativas entre ellas. 

El caso contrario es el factor de control; tal 

como se muestra en la Tabla 1, la significancia de 

la prueba de Levene para la igualdad de varianzas 

de la variable independiente Universidad y el fac-

tor 1 indica que las varianzas de los dos grupos 

fueron iguales.  

La significancia bilateral de la prueba t de 

Student para muestras independientes y varianzas 

iguales fue de 0.006 ≤ 0.05, por lo que la hipóte-

sis nula se rechaza y se hallan diferencias estadís-

ticamente significativas entre la universidad de pro-

cedencia y el factor de control. De hecho, las es-

tudiantes de la UIA fueron quienes más estaban de 

acuerdo con que la pareja pretendía ejercer poder 

e imponerse sobre ellas, con un valor de 12.279, 

en comparación con las mujeres de la UAEM, que 

alcanzó un valor de 10.854. 

Del mismo modo, el factor de dependencia 

muestra la misma dinámica, tal y como se mues-

tra en la Tabla 1, por lo que la hipótesis nula se 

rechaza y se comprueba que existen diferencias 

estadísticamente significativas entre la universidad 

de procedencia y el citado factor.  

Las estudiantes de la UIA estuvieron más de 

acuerdo con la existencia de una necesidad extrema 

de carácter afectivo que sentían hacia su pareja, 

renunciando a sus propios deseos y anteponiendo 

los del hombre, con un valor de 23.37, en compa-

ración con las de la Universidad Autónoma del 

Estado de México, con un valor de 20.34. 

Quince de cada cien mujeres han vivido una 

situación de violencia (Instituto Nacional de Esta-

dística, Geografía e Informática, 2010), y algunos 

autores plantean que dentro de las clases socioeco-

nómicas media-baja y baja es donde aparece una 

mayor violencia. Este punto ha tratado de refutarse, 

aunque no hay estadísticas específicas que reflejen 

esa diferencia.  

Los resultados de la investigación revelan 

que son las mujeres de la universidad privada quie-

nes están más de acuerdo con las actitudes de con-

trol, a diferencia de las estudiantes de la univer-

sidad pública, tales como pedir permiso a la pare-

ja para ir a la casa o la fiesta de amigos o familia-

res, reportarse con esta cuando no se está con ella, 

perder amistades e incluso la relación con fami-

liares porque la pareja lo exige, o el hecho de que 
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esta necesite saber dónde está, con quién y qué ha-

ce. Estas son las conductas más comunes. 

Son las estudiantes de la UIA las que con ma-

yor frecuencia aumentan su felicidad, satisfacción 

y autoestima al tener pareja. Para ellas, la opinión 

de su pareja es la más importante; son las que se 

sienten más seguras teniendo una, las que “se sien-

ten más”, las que tienen una mayor presión por 

verse atractivas que cuando están solas y las que 

han tratado de conservar las mismas características 

físicas que poseían cuando conocieron a su pareja.  

Como se mencionó anteriormente, no se sabe 

con exactitud en qué nivel socioeconómico hay 

más violencia de pareja, pero se ha planteado que 

en las clases socioeconómicas más altas hay me-

nos registros de este fenómeno.  

Cabe mencionarse que en la UIA hay inscri-

tas estudiantes de clase media, media-alta y alta. 

En esta investigación se halla que las mujeres con 

un status socioeconómico mayor son quienes están 

más de acuerdo en que dentro de su relación de pa-

reja haya una mayor dependencia hacia la misma.  

En cuanto al nivel de la autoestima de las es-

tudiantes de ambas universidades, este es muy si-

milar y no se encuentran grandes diferencias. Por 

lo tanto, la autoestima no parece influir en cuanto 

a los factores de control y dependencia. No obstan-

te, es interesante hallar que hay una actitud más 

positiva ante varias conductas realizadas por parte 

de la pareja, las cuales serían descritas como vio-

lencia pasiva. Martínez (2007) señala que “la es-

tudiante justifica la violencia por parte de su pa-

reja por varias razones, tales como estrés, dificul-

tad económica o celos, considera que algunos actos 

o acciones de su pareja son normales dentro de la 

relación, o lo niega”. En este estudio no se pudo 

saber con exactitud por qué las jóvenes estudian-

tes de la universidad privada tienen una actitud 

de mayor aprobación en relación a varios de los 

aspectos ya mencionados. Aun así, la cantidad de 

estudiantes de la UAEM que han tenido o tienen 

una relación violenta es más elevada que la de la 

UIA. Lo que puede se discernir de lo anterior es 

que, por un lado, las primeras no están tan de 

acuerdo con esas actitudes en relación a la violen-

cia pasiva, pero que la padecen más, mientras que 

las segundas reprochan más tales actitudes y no 

parecen estar en una relación violenta. Este punto 

puede dar a entender que las estudiantes de la UAEM 

pueden estar dentro de una relación violenta pasi-

va, sin considerarla de esa manera dado que no 

concuerdan con los aspectos medidos en cuanto a 

control, dependencia, desmoralización y sexuali-

dad, en tanto que las estudiantes universitarias de 

la UIA pueden hallarse en una relación como la 

mencionada y estar conscientes a este respecto, por 

lo que el hecho de percatarse o no influye en di-

cha relación. 

 

 

DISCUSIÓN 

La violencia pasiva dentro de una relación de pare-

ja ha sido un tema abordado extensamente en los 

últimos años, especialmente la relacionada con mu-

jeres jóvenes y en referencia a su autoestima. Aún 

no queda claro cuál es el vínculo entre uno y otro 

factor, esto es, si es la violencia de pareja la que 

origina el bajo nivel de autoestima o viceversa. Au-

tores como Singer y cols. (1995) describen que las 

consecuencias para quienes han sufrido violencia 

íntima son trastornos depresivos, deterioro de la 

autoestima, inseguridad, sentimiento de culpa y ais-

lamiento. Una de las manifestaciones de violencia 

pasiva en la pareja consiste en el control. Martí-

nez (2007) plantea que este se manifiesta por me-

dio de “la persecución constante, el aislamiento 

social, el sabotear reuniones sociales, el tener que 

reportarse o pedir permiso, entre otras actitudes 

similares” (p. 174).  

La limitación principal de la presente inves-

tigación es que quizá las mujeres no fueron del 

todo honestas al momento de contestar el instru-

mento utilizado debido a una posible tendencia de 

sobrecompensación al momento de verse confron-

tadas con sus propias relaciones de pareja.  

Como ya se ha dicho arriba, las mujeres de 

la UIA fueron más propensas a establecer relaciones 

de violencia pasiva, pues ven normales las con-

ductas de control por parte de la pareja y la depen-

dencia hacia la misma, en comparación con las mu-

jeres de la UAEM.  

Los resultados obtenidos no fueron los espe-

rados debido a que, al momento de aplicar el ins-

trumento, las estudiantes de la UAEM daban la apa-

riencia de ser más honestas durante la aplicación 

de los instrumentos, e incluso manifestaron una ac-

titud más abierta y de menos ansiedad frente a ello, 
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tal vez porque no fueron confrontadas con su si-

tuación actual, a diferencia de las mujeres de la UIA, 

que sí lo fueron. Esto, anecdóticamente, se pudo 

observar en el trazo del lápiz en el instrumento, el 

cual fue muy remarcado en estas últimas, deno-

tando así ansiedad.  

Lo anterior, asimismo, refleja que hay dife-

rencias de mentalidad entre las estudiantes de las 

universidades públicas y las privadas, lo cual pue-

de ser un tema interesante de abordar, y refleja la 

mentalidad de cómo en una universidad privada 

hay un mayor número de mujeres que han sido 

educadas en ambientes en los que es frecuente que 

se guarden las apariencias, se pretenda que todo 

es perfecto en las relaciones de pareja y se está más 

de acuerdo en que dentro de las mismas afloren 

ciertas actitudes, como pedir permiso a la pareja 

para cumplir diversos compromisos o llevar a cabo 

ciertas actividades. Se deben reportar cuando no 

están con ellos, han perdido contacto con amigas, 

amigos o familiares por sus exigencias o deben in-

formar regularmente a sus parejas los detalles de 

su vida en todo momento. Todas estas conductas 

son menos frecuentes en los niveles socioeconó-

micos menos favorecidos, donde la violencia ocu-

rre la mayoría de las veces de forma explícita y 

no como violencia pasiva.  

Será interesante averiguar la información de 

que disponen las mujeres estudiantes de ambas uni-

versidades respecto a la violencia pasiva dentro 

de una relación de pareja. Con base en los resul-

tados obtenidos, pueden emprenderse futuras dis-

cusiones en cuanto a saber si en una posible rela-

ción violenta tiene mayor peso el tener o no con-

ciencia de ello.  
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